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L a Correspondencia al Administrador, calle del Arenal, 27, Madrid. 
Sabíamos que el desenlace no se haría esperar. Habíamos 
sido los primeros en anunciar, desde estas columnas, que la 
exacerbación de los achaques y padecimientos del antiguo 
espada, hacían su estado en extremo crítico y delicaJo; así 
es que la fatal nueva no nos cogió de sorpresa, por más 
de que nos afectara sensiblemente la pérdida del insigne 
torero madrileño. 
¡Bien decíamos en nuestro número anterior, que el pensa-
miento de que tomara parte en alguna corri la benéfica, lo 
luzsrábamos irrealizable, sospechando que el agotamiento,de, 
fuerzas, y la creciente consunción que se i b a _ j g g g g g ^ ^ 
del insigne maestro , .después-', del • j ^ S j ^ ^ f ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
bronquitis crónica que de largó. tíadl^feP' 
secuencia de tres c o n s e c n t i v o s j i í e s ^ ^ ^ í ^ g 
barían por cortar aquella trabaja.ta e-xisteuCiJ' ' í-»*^^" 
Sí nos llamó la atención la. noficia .de, la ' prensa-pslitiea 
s i del-; corrienie;¿'Qp&MÉ« 
isiis,' teniendo.; como 
"inmediato conqp|rh¡eHC 
iu.,_ entre ñétv.• fe^tto^a^ 
anunciando sn- fallecimiento 
nuestras positivas referencias 
teníamos especialmente encgri 
to de la desgracia, la que 
después de ocurrida en Villaman 
la mañana del jueves úl t imo 
Poco nos resta que decir de Cayetano SSSI^iEjl, 
ga carrera, LA LIDIA, ha honrado sus co lumn^ í^^^^ re í 
mente con el recuerdo del gran maestro;' y. no hace muchos 
números todavía, evocaba una vez más su arrogante figura, 
al presentarla á sus lectores, alternando con otros asuntos 
de su incumbencia. '. •/^ ' - ' •' ',| 
¿A qué reproducir aquí s^-bic^aíí*^* si serán contados 
que la ignoren? En los setenta v o s transcurridos desdé ' e í* ' 
de Agosto de 182 i , hasta é} 2^'del actual, Cayefa;na se^Jeif. 
dicó treinta á aprender, tjvéinte .á practicar y ¿A~'eiis§ñ3.i',<y • 
otros veinte á descansar. ¡Qué diferencia entre los procedr1-
111 lentos de entonces y los de ahora! ¡Treinta úños de.áp'ren— 
dizaje al lado de reputados diestros, para Heiran sin'preci-; 
pitaciones ni impaciencias, á la alternativa, &n'tán'fo-qiie,áí' 
presente, sin más lecciones que las de la osad¡a~, ifi más 
ejercicio que una novillada, se cree cualquier'joyenzuefo' 
con méritos suficientes para escalar el primer puesto dé*^. ; 
tauromaquia^ " ' « ^ •• ;-• - í ' 
Cuando Ciyet.ano ifégó á (figurar como espada de .cartel, 
sus conocimientos eran tás i completos, y , sin"ermbargo, ''áún 
procuró perfeccionarse, ocupando un lugar al lado de M o n -
tes y el Chiclanero. Forzosamente había de'resultar un t o -
rero general, y así lo corroboró en los veinte años de p r o -
fesión, praoticando todas las suertes y quedando como mo-
delo en las de capa más principalmente, y en el manejo de 
l. i muleta. 
Discreto y previsor, no quiso apurar en el redondel sus 
fuerzas físicas, y se fué retirando paulatinamente del toreo, 
concluyendo por avecindarse en el pueblecito arriba men-
cionado, donde aquella naturaleza resistente á la fatiga y á 
los peligros de la lucha con las fieras, minada poco á poco 
por las enfermedades y los años, sucumbió al fin al golpe 
inexorable de la muerte. 
La madre tierra habrá pulverizado, en breve, los despo— 
)is corporales, pero el nombre seguirá permanente en t an-
to exista en España la fiesta de toros; y si llegase día en que 
ésta desapareciese, y se buscase en sus anales el prototipo 
Acababa de leer ayer^éá^:^'Liberal del 2V-uná haticia con 
honores de nec rologíaljajffiBmblemente t&mída.de El Heral-
do del día anterior, en i ^ ^ q ^ , se da tó éuenta de^Kt muerte 
de Cayetano Sanz, cuando el clamorear'de la campana en la 
iwx»-, - l íL í f iyy í^ i^^mrac ió que nuestro buen con-
s'-miuntos después, la con— 
pléñiostratea el sentimiento 
j p ^ g i a M i ^ j j B ^ ' ••- •• ,•• 
n'et-roo'tó^um^J© en píen j e^le su ta ultades inte-
-.ales. Pidió quede colocasen a su'jgasto'.una-.alraohala, 
y-jS i atiendo sin duda el des tallecimienta que parece natural 
lía 'de-preceder al '•-•o de la vida.-, di ¡Ir. q ' ^ llamaban'.al 
[lítódi'c^- expi rando' 
^TOl'^Tir la o ide i ja- p i : 
del torero inteligente, afable, modesto y honrado, la vista 
se detendría preferentemente en las páginas, al frente de las 
cuales figurasen estas dos palabras: CAYETANO SANZ. 
M . DEL T. Y H . 
U N A C A R T A 
Sy. D. Julián Palacios. 
. -díiríjiu- a;ii 
^ f i ^ M c i :o n é-s xj-u e 
-Ca1^^^©'; ¥.0 es, 
q#e|ces;0sde- trabaj 
C'óiV fincas b a s t ai he s 
de 3pué^.;^^que\al^voTy£ r de 
t on ce s le? a si« f ia,, ^ Fí ^ i ó 
£'d éirect ¡ fea r 
acto 
_h \- ic.s," t. 
.^sfe puebjo'dei 
ij:Vériín,á; s¿s liecesiua 
• snj ia l de 
\ De^de 
^eute, 
\ a d -
'quínó algunas d&^H^ffn?t^uiachas,?^t4ié por una CSÍJL 
abíindonti^de sa« antgreses'hqua-í'e do mnp siempre. M í ^ /as" 
se puso la nioua •_a i^^^^^i^^^^^^^ .ÉÍ^Bls>b qioderados, 
c 1110 1 . . ^ t ^ t f a ^ ^ a ^ ^ P ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ g É l ^ ^ ^ ^ V f 11 sgastaban co-
leta K mandifeiu c a r l n l i - v d2^pjs* le íalto voluntad, 
acá'só intoligsé'cia, para dn \¿i\ - is ira. .ciui is.. y no c nnpren-
dioj]HS gastar miles de durqs^-anados y'rg^^^Q,-, toreando, 
;e*a,n;ncl3Ó;.más fácil djié coft tójt^r tí^dfifórjft&fe q^ie co^í^ysut l ^ i ^ ^ x ^ ^ ^ e xpíotant-to' 
fihgas rústicas. Son ' a ' ^ | 4 ^ ^ | ^ j ^ | ^ p « g ^ M ^ ^ K ' t r e s j Ü b 
y de las cenas, eonsecu^^ia de -ga^ar jS^jÉBMtjgjtabülosas 
f i a n d o dos toros en el éspacio^ de d ienl^ . ;d^ tres^iora^j y 
,ía-.vvi¿l»:yi^Lij.ua necesita yigifai:- los Criados ¿Vatender á las 
- ' j ^ i ^ fK^ iUes á la lahWr; y recoger el tóutiiiío de una 
•v&Hfa/óiregáféraT-íercámants una compra; que te lo estOj-'y 
•mucho máf,"'necesitan los que, poseyendo una fortuna de 
diez ó doce m i l duros en fincas, como,la .de Cayetano, 
han de hacerla producir bastante para sdstsner los gastos de 
una casa, siquiera sean tan modestos, que rayen en la po-
breza. Y taso las fincas en diez ó doce mil duroi , según mi 
cálculo, sin tener en cuenta que costaron doble ó más. 
Citaré nn detalle: Hace algunos años era mi amistad con 
el General (así nos llamábamos mutuamente) bastante í n t i -
ma, y solíamos fumar juntos un cigarro por la'tarde, con-
versando un rato. Uno de los días le v i más taciturno que 
lo estiba comunmente; busqué la conversación, y pronto 
me dijo la causa de sus pasares: debía un año de contribu-
ción, y además era víctima de la usura. Por entonces poseia 
mi amigo cierto número de fanegas de t ierra, bastinte 
buena, de las cuales llevaban algunas en renta labradores 
de los pueblos inmediatos, quienes pagaban como y cuando 
les convenía, y otras nada le producían. Me sonreí, miróme 
con extrañeza y le contesté: 
—Me sonrio, porque apenas se concibe que un propieta-
rio de quinientas fanegas de tierra bajo una linde, con las 
demás fincas que V. posee, entre ellas las de tal sitio, que 
apenas le producen, se ahogue por deuda de pago tan fácil. 
Póngalas V. en venta, se las disputarán, y con lo que v a l -
gan, tiene V. fondos sobrados para salir de apuros, y si de 
aquí en adalante mira V. algo más por sus interesas, acaba-
rán los sinsabores. 
Convinimos en que lo haría. Transcurrieron algunos 
días, nada me dijo y tampoco le pregunté . Pasado algún 
tiempo me rogó escribiese á un su amigo pidiéndole pres-
tada cierta cantidad. Prefi rió pedir para salir de las garras 
del fisco en aquel momento, á vender en buenas condicio-
nes fincas que apenas le producían, librándose de la usura 
para siempre. Pero há pJSo ven l i ó dichas fincas en canti-
dad mucho menor de la que entonces hubieran valido, y á 
consecuencia de su innato abandono, sus deudas cambiaron 
de unidad : las pesetas se convirtieron en duros, viéndose 
Cayetano en el amargo trance de deshacerse, para pagarlos, 
da su finca predilecta, Valdeciervos, en la que tantos años 
satisfizo su diversión favorita, la caza. Con los ojos arra-
sados en lágrimas, firmó el contrato de compu^venta, en 
. 5 .500 duros. 
Dasde la fecha da la conversación referida, desgraciis de 
familia, la rotura del brazo derecho en una j i ra en Valde-
ciervos, en que después de cobrar algunas piezas de caza, 
mientras se aderezaba la merienda. Saltaban los convidados 
. y Cayetano movía l i comba por un extremo (lance incre í -
ble á no verlo), los apuro's"1 consiguientes á la continuación 
de su incuria, todo junto, y acaso en primer término haber 
•vivido demasiado en la juventud, labraron en él una espe-
cie de hastío de la vida, que se traducía en genialidades 
hipocondriacas. 
Aparte de esto, calcúlase que Cayetano, legará todavía 
seis mil duros en fincas á la viuda D.a Blasa G i l , única 
persona que constituía su familia, aun cuando se asegura 
que teawysn Madrid una hija natural reconocida, habida 
a n t g á ^ ^ ^ m a trimonio. 
^ • f e ^ y ^ ^ ^ ^ t o a c i ó a en los últimos años. Los.aficionados 
* ' í ^ ^ ^ ^ ^ | ^ É ^ a l que desde hace cuarenta hasta que ceso 
• ¿ e ' - ' ^ a B ^ ^ ^ t e l i e r o n y admiraron á Cayetano Sanz tan-
tas v ^ ^ . ^ S T p ^ o n en mí un representante en su conduc-
m á^T^lfhimi morada. ¡Descanse en paz el insigne maes-
tró.-álij^S'fte de torear! 
..^ ..--Sfbe'A11, que es su buen amigo, 
PRDRO DOMÍNGUEZ. 
V.llamSntilla 25 de Septiembre de 1891. 
L A R E V A N C H A 
A buscarla fueron con los-
mejores deseos, la Empresa 
de nuestro Circo taurino y 
los espadas Bonarillo, Pepe-
te y Reverte, que tan mal 
parados quedaron en la co-
rrida anterior; y al efecto 
prepararon, por si eran po-
cas las que nos llevan sumil 
nistradas, otra funcioncita extraordinaria, parí 
/ 
mm. 
IMP. Y L I T . DS J. PALACIOS 
Lagartijo y Guerrifa, (Bilbao, 4891.) - ARENAL. 27.', 
LA LIDIA 
el jueves 24 del actual, con toros de la ganade-
ría que fué de Laffite, y «exornada con todo el 
aparato que su argumento requería». 
Dijimos en nuestro número anterior, que no 
se ganó Zamora en una hora, y como parece 
que ni la Empresa ni los tales diestros entien-
den de refranes, como no sea para aplicarnos 
aquel de que al que no quiere caldo, la taza 
llena, insistiremos en que la avaricia rompe el 
saco, y que no por mucho madrugar amanece 
más temprano; que las flores de un día se agos-
tan pronto, y que, aunque un refrán afirma que 
de media noche adelante se muda el naipe, 
también hay otro que aconseja despacito y 
buena letra. Es verdad que el que nc^se aven-
tura no pasa la mar, y que áond^tMénos se 
piensa salta la liebre; pero mi opinf^l |s ia de 
que no la hagas y no la temas, y d^ál^f-poto 
á poco debe hilarse el copo. 
En fin, como al buen entendedor pocas pa-; 
labras le bastan, y en boca cerrada no entran 
moscas, dejémonos de refranes y vamos á veri 
la corrida anunciada, llevando nuestro áninll^ 
tristemente impresionado por la reciente defun -' " 
ción del gran maestro de la tauromaquia, dél^ 
inimitable torero en sus favoritas suertes de 
¿apear y trastear; del más elegante lidiador que 
ha pisado la arena; del célebre Cayetano Sanz, 
que á los setenta años, un mes y catorce días, 
ha dejado de existir en el inmediato pueblo de 
Villamantilla. ¡Cuánto hubiera podido enseñar 
á estos chicos, que no llevan más vestido que 
el de los buenos deseos! jY qué falta les hace 
aprender algo, puesto que tan poco saben! 
Ofendida la Empresa por las censuras que 
se la dirigieron en la anterior corrida, donde 
seis bichos entecos, pobres y desaviados la de-
jaron en tan mal puesto, como al ganadero 
Eizaguirre, resolvió satisfacer, no solamente los 
deseos de los aficionados, sino también los de 
los noveles matadores, que atribuían su derrota 
á las condiciones de aquellos chivos sin barbas, 
que en Yébenes se criaron;, y cumpliendo su 
promesa, presentó seis toros de buena lámina, 
bien criados, y tres de ellos—los lidiados pri-" 
meramente—de gran respetó; de modo que. 
puede decirse que, en este sentido, tomó la re-
vancha el empresario. Que no fueron bravos, ni 
codiciosos, aunque sí de gran poder y ligereza, 
esa no es cuenta suya; allá el Sr. Moreno San-
ta María, sucesor de Laffite, dueño de ellos, á 
quien aconsejamos procure afinarlos más, se las 
entienda con la opinión pública. 
¿Y los novicios matadores, cómo volvieron 
por su honra? ¡Madre de Dios bendita! Con la 
misma ó peor sombra que tuvieron en la ante-
rior corrida. Alguna vez mostraron entereza y 
buen deseo, y muchas veces torpeza y siempre 
ignorancia. No merece describirse, ó mejor di-
cho, ser descrita la tal corrida por el orden dé 





otros lidiadores, q 
alcanzado en la p; 
Mató Bonarílítf 







s ». La 
á había 




fe'l briTza fecliierdo. 
)s/qire í^erén: pn-
^ >; éste y el tercero 
por Reverte; y ^^^ómo^Dio^f fe aió á enten-
der, pero que'^^fe^feg^0'%tímp|en^e^ Esta 
fué la causa de t c ^ e ^ ^ ^ á K á ' t e ^ ^ f o s bichos 
tantas estocadas, ' q ü ^ ^ ^ ^ l ^ ^ ^ ^ ^ é i d i s c u l -
pable el modo de d a r l l ^ ^ ^ i ^ ^ ^ n ^ - a l fueron 
fruto de gruesa torpeza, ^üé" h r^é^^ve l públi-
co de hacérsela entendeí- f^^j^^Ppnte con 
aquel cuarto toro, en cuya ''imiérlo^se hubiera 
lucido el principiante más mi&vo que empuñase 
estoque. Y lo que á Bonarillo décimos, va tam-
Tnén con Pepete, que entra bien á matar, ade-
lantando muy oportunamente la mano izquier-
da para conseguir la humillación al hacer la 
cruz, pero que presume que todas las estocadas 
son de muerte, y espera... espera á que el toro 
caiga y el toro no cae, y se hace pesado, y atiza 
otra y otra, y aburre a l género humano, que tal 
parsimonia observa. Cuando un toro corre, l le-
vando puesto un estoque, cuando persigue, 
cuando acude acometiendo, por honda que sea 
la estocada, necesita otra, y-á ella debe prepa-
rarle el matador, coñ actividad, con viveza, 
apoderándose de él hasta acobardarle. También 
abusa de los pases como Bonarillo, aunque no 
sufra como éste tantas ¡coladas,' que todos los 
espectadores preveén, al adVertir^que -con la 
muleta iíd 'dan salida, si: no.^ue la recogen sobré 
sí por no'aferif lés-,brázps. sufic%n^0E t^e;:sB;ufis, 
\y• aqií«|J¿ • ^ mV^ que Bonarillo énseñalaSfás 
reses,.aia^^#l^nulladas,. las levanta á prepa-
rarlas á la múferte^^ 
ha de ocurrir más .qüe Í ó . ^ ^ ^ ^ ^ ^ > S } - la mu * 
peta más liada de lo ; ,que.a^fMj^^^^í^an; íosv 
itíyentores de manta&gf'aiMes; 
¿colocar a l tofo en .su^i^iciÓn n a t ^ f ó ^ H e ^ ^ l ^ 
*go bajada despacio, riádá; m á s ^ q á é ^ M ^ ' l ^ l i -
tura de la vista de la res {que luego, al arrartcár ^ 
se, es cuando se; baja para que humille), y ñ o r 
hasta el suelo, arrastrando el trapo, otra ícosa^^ 
sería y fácil la entrada á ^ -írícferte. V £ 
De ese muchacho llamado Reverte, no qúe-íf 
remos hablar más que para darle la^enhorabüe5 
na por su cogida, porque¿realmen|é^ 
dar muerto y atravesado -.pot^el íjtstá del toro, 
puesto que, estando éste" avanzado*, y no sabien-
do él dar salida con la inuleta .^ se arrancó á ma-
tar á lo que saliere,- Para' ser torero, le falta, 
todo, hasta aquel valor que perdió, en Falencia, 
y d e ! que no le h i f i^^^a i to rastro alguno; 
No hubo, pue^pará 4os espadas, rcvaiicha 
alguna, si no la. confirmación de su impotehcia 
y de su ignorancia. Lo dicho, dicho. 
En c i^ to modo, los aficionados pueden con-
gratularse ¿le este resultado, porque estábamos 
ampnazá^Ós' de una" indigestión de incipientes 
. ' - a l^ ih^ i f tM^^" é%a«>^d¿íqíiré,llegasen.á cua-
jar . ¿ A'^plag éstán^^rritó y Cafá-aíicliár, ¿Qué 
fué de Angel Pastor? Con, sus ' defébj^Qf^-tád^ri 
¿ n o son dignos de alternaEa^tívMa#zaiiti^r y 
Guerrita, únicos espadasÁé n^-qüedan ? Ma-
drid quiere toreros expe^penládos, que podrán 
valer más ó menos, p f t p ^ ^ ^ n u n c a pueden ser 
colocados al nivel d é v í q t i f e atrevidos novilleros 
que para nada sirven. Madrid necesita toreros 
de primer orden, no: aspirantes subalternos. 
' J . SÁNCHEZ DE NEIRA. 
TOROS EN MADRID 
tendenciosaj 
!f/|ü«¿í'£i^Hrao, ojo de perdiz, 
•.€sp¿rteT^4^,s,aluda con cuatro verónicas y tres 
í ran le y abierto 
. i c ioa 
prose'Srnñentos-: de j l a \\>nL 
mitasé á las'etupnisa 
q.ne se trasnlita á entidadi 
tación Provincia-I, nh ticiie-cxpl 
giada dicha Corporación coa' los 
presa de esta Plaza, Rpgo en el af ni de 1o^-Tieca tgar ífl-
ganas localidades en sus precios, dsuna: 'Manára látneri'ta-
ble. Sabido es que la segunda corrida de B$net&enc¡l^n<rvre-• 
viste nunca Ta solemnidad'que la p r l n i e r a | ; í y , ^ p íeiiíbargo, 
lo que hasta ahora no había- oburfido, | ie | í fg-lej^.cTades 
cómo dos palcos de sol, los recargó-éxtrax^feáriatd^fitét no 
guardando la consiguiente propórc iór iVeMpiasges tantes , v 
originando las consiguientes protestas ..•eajñg'é Jj|5 abonados á 
las mismas, por tal falta de con&id&raciQn;', ella , safra 
las censuras por 
castigo correspondiente á ta l culpa. 
Con esto, y hacernos andar á iiña-dt. caballo,- pues |a íiora 
;~de empezar sé fijó posteriormente en l'as.dos, por terigr q^e 
adsentárse para Sevilla las cuadrillas del HiparteGo ^(ÍUC-K 
rrit?, que, con las de Lagartijo, y- Mízátüini ,-^stabagi en-
cargadas de llevar la "lidia-de Jos.-ocbo VeTag-ujs destfnados 
para la misma, dio priacipitf IS -^ s^á - Ja • • f t ' a í i citada, pre-r; 
vios los preliminares de rúbrica, 'apa.resiendo-él , . ' ¿ ; 
i ( l ' i i - d ' m : o!isaban:uh>, bium mozo y alg'*1 caído dei'de-
recho, quebiando y quedado en varas; tonió,'seis,;mátah3b ü n 
cáballo. Ostión le adornó con mi par al cuarteo desigual y 
otro de frente, bueno; Manene, con uno parando y medio 
aprovechando; y Lagartijo, de grana y oro, se deshizo de él 
tan deficiente administración, yanfra eL 
de una corta á volapié, bien señalada, y otra buena en las 
tablas en igual forma. 
2.0 Vinatero; castaño bragado, bien criado y abierto de 
cuerna. Con poca resistencia, aunque voluntar io, aguantó 
ocho puyazos por nnacaída. Entre Tomás Mazzantini y otro 
banderillero, le colocaron cuatro pares buenos los del p r i -
mero y desiguales los del segundo, dándole pasaporte Maz-
zantini de un buen volapié. Vestía el diestro verde aceitu-
. na y oro. 
3.0 GíT^Méro; berrendo en negro, • capirote, botinero, 
grande y abierto de astas. Con las mismas condiciones que 
el anterior, tomó ocho varas sin más consecuencias. Moreni-
to deja an par caído á la media vuelta, y otro cuarteando, 
bueno, y Julián Sánchez uno como éste ul t imo. El Espartero 
le finiquita de una estocada á un tiempo hasta el puño. 
(Ovación.) 
4.0 Sordito; negro bragado^ grande y ancho y vuelto de 
cuerna. Voluntario y certero, toma seis varas por una caida 
y tres caballos.., Primito cuartea dos pares regulares, y M J -
jino sesga^ni? cátdo, terminando Guerri ta ' í jdíi ,una m a g o í -
fíca «s tgcad^e&Jas . tablas . (Otra ov.íftíó'ní)^p^L; 
^ •-k^i¿iX\Qqci^ftí; melocotón, de .hérr^i5sa.f i ^ í ^ i ^ ^ e a cr ia-
, d A . ¿ . a ^ i j ^ c í q . d e defensas. BravO'^.yS^s^aga'aata seis, 
:ps ig iéá;^^ ' .ca ídas ry matalido^ c a b a l l ó n " á ^ ^ ^ ^ i g a r á que 
íSeTgzcánW. qui te j ' íos 3¿S Raíjieies.' Pa ré^;¿ | ío3 , y Molina 
dijáidós graaáe^paTes*dé -fré^té- y'ütí 'ó '^i^^EpO^lüperior, y 
Gutí jVa uno.jy.jtteUio c^mbiaq^s^' v a V i 4 s , M ^ ^ , ¿ otro ses-
i ^ n ^ o , ' t odós ' ^^Q . o s . . * - - ^us | ^á .~L |^^ i j o^ r^^^una buena 
-.esí&ada ár volapié y'u.n descabélÍo*tí.la segu^ncfcí 
íEké^5 ' ^ Sjwpiner'o; cárdéhi<^hra^o>^tícero,:^rabicano, pe-
queño', coünieorto y con uifa cornada W'-ün 'iJajfe..Sia poder 
se acerca sfete veces. Anos caballos, y losi'djprfibár, una/ Es-
patitéro"e-lava dos parías desiguales, aplaifdiéndosé'íá. v o l u n -
.'AajK^e¿t)HÉ^j^c^do •• v medio malo, deípáchándole lueg < 
"^^j1l'^ft-;^^^^^^S,;y^trasera, cinco intentos de descabj-
th>, otrarestoSd^ei^^las, tendenciosaj -y^fb^de.scabello á 
'lá-tefé^ra/' 
/ . 7."' .1..' 
de pitones. 
de frente por; detrás/afíe^tables..vLuégo toma con poder pero 
sin vo lun t a í sois varas¿"-;yjjn>pn)a dos talegazos. Julián 
cuartea un buen par-y^l^ía otro; el M^renito deja Otro re-
gular, y Espartero','de i f u l y oro, clava una estocada en la 
paletilla, y m e d i a ^ v o l a p i é en buen sitio; y 
8.° Tonto, de'hombre y de hechos; negro bragao, pe-
queño y corto dé agujas, cumple aceptando cinco puyazos', 
.¿L cambio de una caída y dos caballos muertos. Mojino, tras 
un par al cuarteo, bueno, deja otro desigual, y el Primito 
coloca el suyo, delantero; terminando Guerrita, que sacaba 
traje negro con oro, de una estocada á volapié bien seña-
lada . 
En conjunto: la corrida, por lo que al ganado atañe, no 
ha pasado de regular. Los toros del Duque, han traído las 
mismas condiciones de lámina que siempre los distingue. 
Bonitos pelos, bastante corpulencia en general y bien cr ia-
dos, no presentando, sin embargo, la carne muy nutrida, y 
acusando el mal año de pastos que atravesamos. Cuanto á 
/.sahgre^y bravura, muy deficientes, repitiéndose lo que vie-
ne sucediendo hace tiempo; esto es, qué á la segunda ó ter-
^ é r a vara,-sé acabó la resistencia, y que por una excepción 
hay bicho que llegue á aguantar mas de media docena. Por 
consecuencia de esta penuria de fuerzas, llegan también al 
segundo tercio inciertos ó quedados, y á la muerte sin fa-
cultades ó en exceso aplomados. Y lo triste es que estos 
defectos los vamos ya considerando como irremediables. 
Esto sentado, los matadores han cumplido con arreglo á 
lo que ha dado de sí el ganado. 
Laga r t i j o , teniendo en cuenta lo que han de pesarle los • 
años, quedó muy bien. Estuvo fresco y confiado con la m u -
leta en el primero, y en t ró bien á herir en las dos ocasio-
nes en que lo verificó. De igual manera en el quinto, abre-: 
vió la brega, sin dejar de adornarse, y entró con deseos á 
matar, siquiera la estocada resultase un poquito tendida. Eii 
quites, estuvo trabajador, engendrando alguna de sus i n i m i - -
tables largas; y dirigiendo, como siempre, tolerante. 
Mazzantini estuvo aceptable con la muleta y bien con el; 
estoque en el segundo; y aunque en el sexto paró más que 
de_.costumbre, se eternizó en la brega, desaprovechando 
^ . j t p r c ^ e ^ a d y ^ ^ y sin comprender 
"ly^i-ráfeaLij^&^Píferó de lo que esta-
¿éómóyÉHfeno. 
.ea¿^:1¿i."£éro, colosal, 'Pocos pases, pero 
rjj&rticularmínte en los redondos, y 
:íá£XtraG|tEna^ja para meterse. En el séptimo, lo 
^ i ^ ^ ^ e i ^ j l herir, ó bien por mala co.loca-
MaátrfM^i^l:MBL se le marchó la mano, ennien-
dañd^^ff i" 1*. Os|%^pp^"i»aiente, y quedando bien en lo 
d4 
G 
m ^ ^ Q ^ á & g a B p p e n r, gge 
. de comj^Pra^Tpiír>es ta r "pío. 
último,, bien para las prisas 
por,salir pa-ra Andalífcíá, G 
sn los a uiíe.v ^ - •> 
La no ta^ i iws í^^ t t t e ' J . -
los m i t a d J > e ^ ^ ^ i ^ a n r ^ - . i . 
» ^ ; é i l a r ^ ^ f H Ü b | | ^ ^ e F v : i é ^ f e 
r^ '^n^ iehzudpi -ca la brega.y con 
la-oolocación del toro era 
n las tablas. En el 
an sobre las cuadrillas, 
n Lagartijo el trabajo 
f ^ y ^ ^ banderillear 
^ | r^ t íP | te¿- | Íps Rafaeles 
• é Jég^gaPe l joven con 
l(ígf¿ify ambob-^Coii su n t^ i f ia^^n^Mazzaat in i y el Es-
partero;, faAyn'itíd a ^ a u d í r r p ^ U \ dltmtad.q^-e el acierto. 
B i u i n l l ro ap l i^ f fo ig^aii^^St-a' los picadores; 
calor, y n u t r i d a ^ S f t i í a d a en el tendi-
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